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APOSTOLADO 
DE LA  ORACIÓN

Mayo 2014
General: Para que los medios de 
comunicación sean instrumentos 
al servicio de la verdad y de la 
paz.
Misionera: Para que María, Es-
trella de la Evangelización, guíe 
la misión de la Iglesia de anunciar 
a Cristo a todos los pueblos.
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Domingo, 25. SEXTO DOMINGO DE PAS-
CUA. Blanco. Misa. Gloria. Credo. Hch 8, 5-8. 
14-17. Sal 65, 1-3ª. 4-5. 6-7 a 16 y 20. Jn 14, 15-
21. Santoral: Beda el Venerable. 

Lunes, 26. SAN FELIPE NERI. Memoria. 
Blanco. Misa. Hch 16, 11-15. Sal 149, 1-2. 3-4. 
5-6ª y 9b. Jn 15, 26-16. Santoral: Eleuterio. 

Martes, 27. SAN AGUSTIN DE CANTOR-
BERY, Obispo. Memoria. Blanco. Misa. Hch 16, 
22-34. Sal 137, 1-2ª. 2bc y 3. 7c-8. Jn 16, 5-11. 
Santoral: Agustín. Restituto. Bruno. Bárbara. 

Miércoles, 28. Feria. Blanco. Misa. Hch 17, 

El actor hispano-
irlandés cuenta cómo 
ha vuelto a descubrir 
a Dios en un progra-
ma televisivo italia-
no. 

P: «Usted es co-
nocido como un bra-
vo actor, un buen ca-
tólico pero también 
como un rebelde, un 
crítico de la vida polí-
tica y civil. ¿Esta vo-
cación por la protesta 
nace del ciudadano o 
del católico?» 

R: «No logro separar las dos cosas: 
espero ser la misma persona en misa, 
en una manifestación de protesta, ante 
una cámara o ante mi mujer, mis hijos, 
mi comunidad, en mi trabajo de volun-
tariado. 

P: «¿Recuerda los motivos de sus 
arrestos, o al menos de alguno?» 

R: «No siempre he practicado el ca-
tolicismo, de joven casi lo abandoné y 
viví muchos años sin fe. Volví a la fe en 
1981 cuando vivía en París. Todo había 
iniciado cuatro años antes en Filipinas, 
mientras estaba rodando «Apocalypse 
Now». Me puse enfermo gravemente, 
estuve a punto de morir. Tuve una cri-
sis de conciencia y al mismo tiempo de 
identidad. No tenía ninguna espiritua-
lidad, no sabía cómo unir la voluntad 
del espíritu al trabajo de la carne ¿en-
tiende? Estaba dividido. Tenía miedo 
de morir. Llamé a un sacerdote y recibí 
la extremaunción. Era el 5 de marzo de 
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Después de un rato el semáforo se ha 
puesto verde. Mientras los coches esperaban 
los unos detrás de los otros, he cruzado el paso 
de peatones. Me han venido a la mente las ve-
ces en las que no he sabido esperar. En esas 
ocasiones da lo mismo que vaya andando o 
montado en un coche; da igual que tenga o no 
tenga prisa por llegar a ningún lugar en espe-
cial, hay como un deseo irresistible de ir cada 
vez más rápido, de llegar enseguida de donde 
sea, a no se sabe dónde.

Desde el otro lado de la calle, -cuando 
la luz de peatones empezaba a parpadear-, he 
visto que todavía cruzaba alguna persona, los 
primeros vehículos se asomaban y avanzaban 
lentamente. Los he observado un momento.

Las calles son solo lugares de paso, han 
perdido cualquier otra significación. No recor-
damos lo que es vivir a ras del suelo, dormir 
la siesta en un banco o comer junto a un árbol. 
Ya no gozamos como antes con el encuentro, 
ni disfrutamos igual de los jardines urbanos. 
Pero, estoy seguro, llegará un día, en que año-
raremos aquel tiempo en el que íbamos tran-
quilos de aquí para allá y de vez en cuando 
alguien gritaba nuestro nombre desde el otro 
lado de la plaza.

1977. Estaba murien-
do. Pero yo considero 
aquél día como el día 
de mi renacimiento. 
Me acerqué de nue-
vo a los sacramentos, 
volví a ir a Misa, pero 
iba con miedo: Dios 
me había golpeado y 
podía golpearme de 
nuevo si no me porta-
ba bien. Y esto siguió 
durante varios meses 
hasta que un día me 
dije: «¿No hay amor, 
no hay alegría, no 
hay libertad en todo 

esto?». 
P: «Como la historia del hijo pródi-

go...» 
R: «¡Exacto! Entonces volví a beber 

y a llevar una vida loca. Pero algo había 
nacido. Había sido plantada una semilla 
y comenzó a crecer. Gradualmente em-
pecé a preguntarme quién era, porqué 
estaba allí, dónde quería ir. Al final lle-
gué a París, donde encontré a un viejo y 
muy querido amigo mío que se convirtió 
en un consejero espiritual muy impor-
tante, un guía. Era Terrence Malick, el 
director con el que había trabajado en 
«Badlans». Empezó a darme libros. Fi-
losofía, espiritualidad, teología... Un día 
me dio «Los hermanos Karamazov». Me 
costó una semana acabarlo, no podía de-
jar de leer. Aquél libro fue derecho a mi 
corazón, a mi alma. Así volví al catoli-
cismo en París, el 1 de mayo de 1981.  
Tomado de: 

http://www.piensaunpoco.com/

15-22. 18, 1. Sal 148, 1-2. 11-12ab. 12c-14ª. 
14bcd. Jn 16, 12-15. Santoral: Ubaldes. 

Jueves, 29. Feria. Blanco. Misa. Hch 18, 
1-8. Sal 97, 1-2ab. 2cd-3ab. 3cd-4. Jn 16, 16-20. 
Santoral: Senador. Bona. 

Viernes, 30. Feria. Blanco. Misa. Hch 18, 
9-18. Sal 46, 2-3. 4-5. 6-7. Jn 16, 20-23ª. Santo-
ral: Gabino. Juana de Arco.

Sábado, 31. VISITACION DE LA BIEN-
AVENTURADA VIRGEN MARI. Fiesta. Blan-
co. Misa. Sof 3, 14-18. Is 12, 2-3. 4bcd. 5-6. Lc 
1, 39-56. Santoral: Petronila. Hermidas. 
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EVANGELIO - Juan 14, 15-21
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En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: -«Si 
me amáis, guardaréis mis mandamientos. Yo le 
pediré al Padre que os dé otro defensor, que esté 
siempre con vosotros, el Espíritu de la verdad. El 
mundo no puede recibirlo, porque no lo ve ni lo 
conoce; vosotros, en cambio, lo conocéis, porque 
vive con vosotros y está con vosotros. No os dejaré 

La fe cristiana es una cues-
tión de amor y Jesús nos lo re-
cuerda cuando dice: “Si me 
amáis…”. Es respuesta a tanto 
amor gratuito recibido de Dios. 
El Señor no sólo se limita a en-
tregar su vida por nosotros, sino 
que también sigue atento a sus 
discípulos y les garantiza la pre-
sencia del Espíritu para que les 
oriente y les proteja del maligno.

Este don de Dios hay que 
acogerlo y para ello lo debemos 
conocer y sobre todo, reconocer 
porque está y vive en nosotros. 
Es el Espíritu, personifi cación 
del mismo amor de Dios, quien 
nos ayuda a reconocer a Jesús 
vivo y presente en nuestro mun-
do. Igualmente, una muestra más 
del amor de Jesús es la promesa 
de su presencia entre nosotros, 
pues ha previsto todos los me-
dios para que podamos ser ver-
daderamente discípulos suyos.

El amor nos hace reconocer 
la cercanía del amado, de tal for-
ma que sólo si amamos de ver-
dad a Jesús podremos verle y en 
ese amor, encontraremos la vida. 
Esa relación con Jesús nos intro-
duce en la misma vida de Dios, 
porque si Jesús está con el Padre 
y nosotros con Él, entonces no-
sotros también estamos con el 
Padre.

Pero al mismo tiempo, Jesús 
nos advierte de que el amor no 
es un mero sentimiento, reduci-
do exclusivamente al ámbito de 
nuestra interioridad. Para Él, el 
amor lleva a transformar nuestra 
vida, nuestras actitudes y se ha 
de manifestar en hechos concre-
tos. Por eso, nos dice que amar 
supone aceptar sus mandamien-
tos, guardarlos y llevarlos a la 
práctica. Éstos, en defi nitiva, 
expresan su voluntad y su estilo 
de vida. 

Es entonces cuando ese amor 
se hace realidad y nos convier-
te en testigos suyos en medio 
de nuestro mundo. Además, es 
reclamo para que otros puedan 
decir: «También yo quiero vivir 
un amor así». Dejemos que la 
persona de Jesús se nos dé a co-
nocer amándonos y que el amor 
de Dios permanezca en cada uno 
de nosotros. 

Tantas veces se queda por 
pedir el perdón, tantas 
veces no es acogido. Es 
un camino de ida y vuelta, 
pero es un camino que tiene 
su inicio en nuestro propio 
corazón, en el corazón 
del que pide y anhela una 
respuesta. ¿Cuándo fue 
la última vez que pediste 
perdón? ¿Cuándo fue la 
última vez que perdonaste?

www.aventuraprodigiosa.net

En aquellos días, Felipe bajó a la ciudad de Sa-
maria y predicaba allí a Cristo. El gentío escu-
chaba con aprobación lo que decía Felipe, por-
que habían oído hablar de los signos que hacía, 
y los estaban viendo: de muchos poseídos salían 
los espíritus inmundos lanzando gritos, y mu-
chos paralíticos y lisiados se curaban. La ciu-
dad se llenó de alegría. Cuando los apóstoles, 

R. Aclamad al Señor, tierra entera

Aclamad al Señor, tierra entera; tocad en honor de 
su nombre, cantad himnos a su gloria. Decid a Dios: 
«¡Qué temibles son tus obras!» R.

Queridos hermanos: Glorifi cad en vuestros co-
razones a Cristo Señor y estad siempre prontos 
para dar razón de vuestra esperanza a todo el que 
os la pidiere; pero con mansedumbre y respeto y 
en buena conciencia, para que en aquello mismo 
en que sois calumniados queden confundidos los 
que denigran vuestra buena conducta en Cristo; 

que estaban en Jerusalén, se enteraron de que 
Samaria había recibido la palabra de Dios, en-
viaron a Pedro y a Juan; ellos bajaron hasta allí 
y oraron por los fieles, para que recibieran el 
Espíritu Santo; aún no había bajado sobre nin-
guno, estaban sólo bautizados en el nombre del 
Señor Jesús. Entonces les imponían las manos y 
recibían el Espíritu Santo.

Que se postre ante ti la tierra entera, que toquen en 
tu honor, que toquen para tu nombre. Venid a ver 
las obras de Dios, sus temibles proezas en favor de 
los hombres. R.
Transformó el mar en tierra fi rme, a pie atravesa-
ron el río. Alegrémonos con Dios, que con su po-
der gobierna eternamente. R.
Fieles de Dios, venid a escuchar, os contaré lo que 
ha hecho conmigo. Bendito sea Dios, que no re-
chazó mi súplica ni me retiró su favor. R.

que mejor es padecer haciendo el bien, si tal es 
la voluntad de Dios, que padecer haciendo el 
mal. Porque también Cristo murió por los pe-
cados una vez para siempre: el inocente por los 
culpables, para conducirnos a Dios. Como era 
hombre, lo mataron; pero, como poseía el Espí-
ritu, fue devuelto a la vida.

huérfanos, volveré. Dentro de poco el mundo no 
me verá, pero vosotros me veréis y viviréis, porque 
yo sigo viviendo. Entonces sabréis que yo estoy 
con mi Padre, y vosotros conmigo y yo con voso-
tros. El que acepta mis mandamientos y los guarda, 
ése me ama; al que me ama lo amará mi Padre, y yo 
también lo amaré y me revelaré a él. »


